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A L L E C T O R 
No venimos á pretender en mo-
do alguno, que se nos tome por 
escritores taurinos, ni por críticos 
en la materia. Nada hay más le-
jos de nuestro ánimo y de nuestro 
carácter. 
Guiados- exclusivamente por la 
desmedida y entusiasta afición que 
sentimos hácia la fiesta favorita 
de la mayor parte de los españo-
les, hemos tenido la osadía de dar 
á la imprenta NOCIONES DE TAU-
ROMAQUIA; libro, folleto, ó como 
quiera llamarse, cuya misión no es 
otra que decir, en párrafos desali-
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ñados y en prosa vulgar, lo mismo 
que otros dijeran con frase galana 
y con brillante estilo. 
Conste, pues, que nuestra aspi-
ración no puede ser más modesta; 
porque no tratamos, ni mucho me-
nos, de descubi ir la cuadratura del 
círculo, ni el microbio de la cal-
vicie, «sv 
Las reglas fundamentales del 
toreo, son y serán siempre las mis-
mas; por consiguiente, aunque es-
tas se enuncien ó se expongan em-
pleando palabras distintas, como 
el fondo de la cuestión no cambia, 
la esencia del enunciado no puede 
sufrir tampoco, en su espíritu, va-
riación notable alguna 
Ahora bien: nosotros nos ocu-
pamos aquí, como se verá en el lu-
gar que corresponde, de un asunto 
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al que los escritores taurinos no 
han prestado toda la atención que 
merece. Nos referimos á los efec-
tos ó lesiones producidas por la 
hoja del estoque en el cuerpo de 
las reses. Claro es, que esto no 
afecta directamente á las reglas 
del toreo; pero no deja de ser cu-
rioso su conocimiento, y sobre to-
do, que, como dice muy bien el 
adagio: el saber no ocupa l u g a r . 
Muchas veces hemos oído decir 
en la plaza y en las tertulias de 
aficionados, que las estocadas co-
nocidas con el nombre de buenas, 
producen la muerte rápidamente 
por que par ten el corazón; así co-
mo también no falta quien asegu-
re que las estocadas bajas, son las 
ú n i c a s que interesan los pulmones. 
Esto es un absurdo, según nos 
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demuestra palpablemente la Ana-
tomía. 
El distinguido escritor D . Pas-
cual Millán, dijo algo sobre este 
punto en el núm. 151 del popular 
semanario Sol y Sombra, pero bien 
fuese por no molestar demasiado 
al profesor Veterinario, que le 
ayudó en la tarea ó por no dispo-
ner del tiempo ó del espacio sufi-
cientes; lo cierto es, que á nuestro 
juicio, no se extendió en el tema 
todo lo que podía haberse exten-
dido. 
Nosotros tenemos que tratarlo 
con alguna más extensión, porque 
á ello nos obligan razones que no 
son del caso. Y aquí, debemos ha-
cer constar la más sincera gratitud 
hacia nuestro querido y respetado 
maestro D. Dalmacio García é I z -
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cara, ilustre catedrático de Cirujia 
en la Escuela de Veterinaria de 
Madrid, y notable disector, quien, 
con la amabilidad que le caracteri-
za, puso toda su ciencia, que es 
mucha, á nuestro servicio, tanto en 
el gabinete respectivo de la Es-
cuela, como en el desolladero de 
la Plaza de Toros, donde fuimos á 
comprobar los estudios hechos en 
teoría. 
De modo que si alguna preten-
sión pudiera caber en nuestro tra-
bajo, no es más que ésta: haber 
aclarado con ayuda de la Anato-
mía, los puntos dudosos que pu-
diesen existir respecto á la muerte 
de las reses por el efecto de las es-
tocadas. 
• z r ^ y : - ^ > 

C A P I T U L O P R I M E R O 
EL TORO 
N o c i o n e s b r e v e s . — E l toro (Bos 
t a u r u s , L . ) , es un a n i m a l suma-
mente voluminoso, de g r a n corpu-
lencia , cuya fuerza muscular e s t á 
muy desarrol lada. Pertenece, c i e n t í -
ficamente considerado, á la clase de 
los m a m í f e r o s , orden de los r u m i a n -
tes y f ami l i a de los bovinos ó t u b i -
carnios. E s t á dotado de cuatro re -
ceptores g á s t r i c o s ó e s t ó m a g o s (pan-
za ó herbar io , bonete ó redecil la, l i -
b r i l l o ó sal ter io, y cuajo ó cuajar) , 
const i tuyendo su carne uno de los 
pr inc ip ios pr imordia les para la nu -
t r i c i ó n del hombre . 
B e c e r r o . — Se denomina a s í el 
14 NOCIONES 
toro bravo desde que nace hasta poco 
antes de cumpl i r los cinco a ñ o s , a ñ a -
d i é n d o s e l e el cal i f icat ivo de a ñ o j o , 
e ra l , u t r e r o y c u a t r e ñ o , s e g ú n ha'ya 
cumpl ido urto, dos, tres y cuat ro a ñ o s 
respectivamente. A los cinco a ñ o s 
recibe y a el nombre de to ro . T r a t á n -
dose del ganado manso, se l l a m a n 
becerros á los que apenas t ienen un 
a ñ o ; d e s p u é s se les aplica la denomi-
n a c i ó n de novi l los . 
E d a d . — Pa ra aver iguar , lo m á s 
aprox imadamente posible, l a edad 
de los ind iv iduos de la raza bov ina , 
hay dos m é t o d o s diferentes. Uno se 
refiere a l sistema dentar io y o t ro á 
las defensas ó cuernos. 
E l to ro tiene, en to ta l , t r e in ta y dos 
dientes, ó sean ve in t icua t ro molares 
y ocho incis ivos . Los ocho incisivos 
corresponden á la m a n d í b u l a i n f e -
r io r , en cuyo ext remo anter ior se 
encuentran implantados, formando 
s e m i c í r c u l o . Estos dientes se h a y a n 
sustituidos en la m a n d í b u l a superior 
por un rodete car t i laginoso. 
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Por la pos ic ión que ocupan los i n -
cisivos, se les denomina: p inzas ó 
palas, p r imeros medianos, segundos 
medianos y extremos. Las pinzas son 
los del centro; los que siguen, los 
pr imeros medianos: los de a l lado, 
los segundos medianos, y los ú l t i m o s , 
los extremos. 
Y a hemos dicho que los molares 
son ve in t i cua t ro , doce en cada m a n -
d í b u l a , seis á cada lado, que, consi-
derados en s í , van aumentando de 
v o l u m e n desde el p r imero hasta el 
ú l t i m o . 
El conocimiento de la edad de los 
toros, puede dividirse en cinco p e r í o -
dos, á saber: 
PRIMER PERÍODO.—Erupción de los 
incisivos caducos ó de leche. Da p r in -
cipio con el nac imiento de la res y 
t e rmina á los cinco ó seis meses. 
El becerr i l lo nace ord inar iamente 
con i & ñ p i n z a s y hacia el quinto d í a 
se provee de los p r imeros medianos, 
si acaso no los trae a l nacer. Del 
quinto a l d é c i m o d í a aparecen los 
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segundos medianos. Los extremos se 
presentan hacia los quince ó veinte 
d í a s . 
De manera que a l mes h a n b ro ta -
do ya todos los incisivos caducos ó 
de leehe; pero hasta los cinco ó seis 
meses no adquiere toda su redondez 
la fi la inc i s iva , ó sea, hasta que los 
extremos no c o m p l e t a n su des-
a r ro l l o . 
SEGUNDO PERÍODO.—Abarca todo el 
t iempo que media entre los seis me-
ses y los diez y ocho ó a ñ o y medio . 
Se verif ica con el rasamiento de los 
incisivos caducos. T a m b i é n tiene l u -
gar en él la e r u p c i ó n de la p r i m e r a y 
segunda muelas permanentes, es de-
c i r , de la. cuar ta y qu in ta . 
E l rasamiento de los p r imeros me-
dianos, aunque pr inc ip ia mucho a n -
tes, no t e r m i n a hasta el año, en que 
su borde an te r io r e s t á ya a l nivel de 
las p inzas y m á s bajo que el de los 
segundos medianos. 
Estos t ienen su rasamiento á los 
quince meses; las p inzas se mues t ran 
DE T A U R O M A Q U I A 17 
entonces como raigones descarnados 
y vac i lan tes . Por esta é p o c a sale 
la qu in ta muela (segunda perma-
nente). 
Los extremos rasan de los quince 
á los diez y ocho meses; edad en que 
todos los m a s a o s se ha l l an n ivela-
dos y caedizos, de t a l suerte, que 
basta el m á s leve esfuerzo para des-
prenderlos. 
H a y que tener en cuenta que el 
f e n ó m e n o del rasamiento en los i n c i -
sivos caducos ó de leehe, se ant ic ipa 
ó se re ta rda con la m a y o r ó menor 
precocidad de las razas y s e g ú n la 
consistencia de los a l imentos de que 
p r imeramente hagan uso. * 
T E R C E R PERÍODO.—Se ha l l a carac-
terizado por l a sucesiva e r u p c i ó n de 
los dientes de reemplazo. Empieza 
desde los diez y ocho ó veinte meses, 
y acaba á los cinco a ñ o s . Las pinzas 
de adul to salen á los diez y ocho, 
veinte ó v e i n t i d ó s meses. 
Los p r i m e r o s medianos, de dos á 
tres a ñ o s . Los segundos medianos, de 
2 
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tres á cuat ro a ñ o s , y los extremos 
aparecen á los cinco a ñ o s . 
De modo que el to ro , á los CINCO 
a ñ o s , presenta l a fi la inc is iva per-
fectamente redonda , porque se h a 
real izado la evo luc ión t o t a l de los 
ocho incisivos. 
En resumen: l a salida de las p i n -
zas permanentes, m a r c a a p r o x i m a -
damente los dos a ñ o s ; la de los p r i -
meros medianos, tres a ñ o s ; l a de los 
segundos medianos, cuatro a ñ o s ; l a 
de los extremos, cinco a ñ o s . 
CUARTO PERÍODO.—Comprende des-
de los cinco a ñ o s hasta los diez. D u -
rante este periodo tiene lugar el r a -
samie*hto de los cuatro pares i n c i s i -
vos por el mismo orden de su sal ida. 
A los cinco a ñ o s comienza á in s i -
nuarse el rasamiento de las p inzas , 
cu3'o rasamiento es bien notable á los 
seis a ñ o s . 
Los p r imeros medianos t ienen el 
rasamiento m u y pronunciado d los 
siete a ñ o s y á los ocho rasan los se-
gundos medianos. 
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A los diez a ñ o s se verif ica la nive-
l a c i ó n completa de toda la f i la incis i -
va , h a c i é n d o s e notar cierto desgaste 
en las p inzas y en los p r imeros me-
dianos, por el cont inuo roce que t i e -
nen en el borde alveolar de la man -
d í b u l a superior. 
No hacemos m e n c i ó n del QUINTO 
PERÍODO, porque creemos que é s t e ya 
no puede interesar á los aficionados. 
Debemos hacer constar que estas 
reglas fueron dictadas por G i ra rd 
hace ya a l g ú n t iempo y que se re la-
c ionan con las observaciones hechas 
sobre razas de ganado de desarrol lo 
no m u y precoz. 
E l estudio de los cuernos, c o n t r i -
buye t a m b i é n muchas veces a l cono-
cimiento de la edad, aunque no con 
tanta exac t i tud como el m é t o d o an-
t e r i o r . 
A I nacer el becerro, se advier te 
por el tacto, en el mi smo sitio que 
luego h a n de ocupar los cuernos, es 
decir, en la parte superior y á cada 
lado del hueso f r o n t a l , un n ú c l e o ca-
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lioso y m ó v i l , que durante el p r imer 
mes adquiere la fo rma de un peque-
ñ o p i t ó n , casi derecho y m u y fle-
x ib l e . 
A l a ñ o el cuerno se encuentra ya 
formado, p e r c i b i é n d o s e hacia su base 
u n surco c i rcu la r que aisla ó l i m i t a 
el p r imer ani l lo ó rodete que marca 
el p r imer a ñ o . S e g ú n v a n pasando 
a ñ o s , aparecen los respectivos r o -
detes. 
Es preciso adver t i r que los tres p r i -
meros surcos ó ani l los j a m á s se 
muest ran tan pronunciados como los 
siguientes, y que se oscurecen ó se 
b o r r a n con la edad, de ta l modo, que 
son ya imperceptibles á los cinco ó 
seis a ñ o s . En esto se funda la p r á c -
t ica de contar siempre por tres a ñ o s 
el p r imer ani l lo bien marcado , por-
que se supone la d e s a p a r i c i ó n com-
pleta de los tres pr imeros rodetes. 
Creemos que con estas breves i n -
dicaciones p o d r á n l o s aficionados 
aver iguar , á costa de poco t raba jo , 
l a edad ap rox imada de las reses que 
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mueran en nuestros circos taur inos . 
C a p n a m e n t a . — L o s toros se dife-
renc ian entre s i y reciben diversos 
cal i f icat ivos, s e g ú n la c o n f i g u r a c i ó n , 
estado ó d i r e c c i ó n , y a n a t u r a l ó a r t i -
ficial de sus defensas ó cuernos. A n -
tes de en t ra r en detalles, diremos 
que en el asta ó cuerno se consi-
deran dos porciones ó partes: una 
compacta , mac iza , de unos cinco 
c e n t í m e t r o s de long i tud , que se l l a -
m a p i t ó n y que corresponde á l a ex-
t r emidad ó punta del cuerno. L a o t r a 
parte, conocida con el nombre de 
p a l a , que es hueca, tubu la r (por esto 
se l l a m a n tub ico rn ios ) comprende 
desde el p i t ó n hasta la cepa ó rodete 
del nac imiento del cuerno. A h o r a 
veamos las diferentes clases de en-
cornadura . 
A s t i b l a n c o . — C u e r n o blanco con 
el p i t ó n oscuro. (De estos toros se 
asegura que son m u y pocos los que 
salen bravos.) 
A s t i f i n o . — Cuernos sumamente 
finos y b r i l l an tes . 
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A s t i l l a d o . — S u mismo n o m b r e lo 
i nd i ca ; cuando los cuernos presentan 
esquirlas ó asti l las, m á s ó menos 
grandes , en la parte correspondiente 
á los pi tones. 
Biacco.—Se l l a m a a s í a l toro c u -
yas astas e s t á n dispuestas de t a l m a -
nera que uno de los pi tones aparece 
m á s bajo que el o t ro . 
B r o c h o . — C u a n d o sus cuernos 
sin ser gachos, e s t á n un poco apreta-
dos y c a í d o s . 
C a p a c h o . — Se l l a m a a s í cuando 
los cuernos se presentan c a í d o s y 
abiertos. Es la a n t í t e s i s del an ter ior . 
C o r n a l ó n . — C o n la cuerna m u y 
desarrollada s in q u é presente defec-
tos en su d i r e c c i ó n . 
C o r n i a b i e r t o . — Con las astas 
separadas entre s í , fo rmando una 
cuna bastante ancha. 
C o r n i a p r e t a d o . — C o m p l e t a -
mente opuesto a l an te r io r , á saber, 
los cuernos muy aproximados , y por 
lo tanto , la cuna se presenta poco 
extensa. 
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C o r n i d e l a n t e p o . — Cuernos cu-
yo nac imiento a r ranca de la parte 
anter ior del f ron ta l , y se pro longan 
hacia adelante con rec t i tud . 
C o r n i p a s o . — C o n los pitones d i -
r ig idas rectamente hacia afuera. 
C o r r ¡ c o r t o . —Cuernos s u m a -
mente cortos ó p e q u e ñ o s . 
C o r n i v u e l t o . — C o n l o s p i t o n e s d i -
r ig idos hac ia a t r á s . 
Cubeto .—Cuernos m u y caldos y 
tan juntos á e p i t o n e s , que no pueden 
he r i r con ellos. 
D e s p i t o r r a d o . — A lgunos con-
funden el despi torrado con el m o g ó n 
y no debe ser a s í . E l despi torrado es 
aquel que, si bien presenta los pi tones 
mort i f icados ó ro tos , conserva en 
ellos a lguna p o r c i ó n de punta ; en 
tan to que el 
M o g ó n . — C a r e c e en absoluto de 
punta , bien en un cuerno ó en los dos 
á l a vez. 
G a c h o . — C u a n d o las d e f e n s a s 
a r r ancan m á s abajo del si t io en que 
generalmente apuntan los pitones. 
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H o r m i g ó n . — C u a n d o los pitones 
son un tanto obtusos ó redondeados. 
P l a y e r o . — S e l l a m a a s í a l to ro 
m a l encornado ó t a m b i é n a l que pre-
senta sus astas m u y separadas en-
t re si y con las puntas retorcidas ha-
cia a t r á s . 
V e l e t o . — Cuernos m u y altos y 
desarrollados. 
Los mogones, cubetos, eornipasos y 
cornivueltos, no deben ser toros de 
recibo para corr idas de p r imer or-
den. 
C a p a s ó p e l o s . — S e g ú n los dife-
rentes colores ó manchas que presen-
ta, la piel del to ro , asi se le aplica las 
denominaciones siguientes: 
A l b a h i o . — Color a m a r i l l o m u y 
c laro . 
A l b a r d a d o . — C a s t a ñ o ó r e t i n t o 
oon l a r e g i ó n l u m b a r (lomo) bastan-
te c la ra . 
A l d i n e g r o . — C á r d e / i o , c a s t a ñ o ó 
r e t i n t o que presenta la piel negra de 
medio cuerpo abajo y en toda su lon -
g i tud . • 
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A r r o m e r a d o I I sardo en que 
los colores se h a l l a n unidos de t a l 
modo, que f o r m a n como p e q u e ñ a s 
florecillas diseminadas por toda la 
superficie del cuerpo. 
A p a r e j a d o . — B e r r e n d o con una 
l i s ta ó t i r a ancha por el lomo. 
B a r r o s a . — C o l o r a m a r i l l o sucio. 
B e r r e n d o . — D o s colores (siendo 
uno de ellos el blanco), dis t r ibuidos 
en grandes manchas . Así tendremos 
el berrendo en negro, berrendo en co-
lorado , berrendo en jabonero , e t c é -
tera , etc. 
B o t i n e r o . — C u a n d o la parte i n -
fer ior de los miembros ó e x t r e m i d a -
des ( caña c a a r t i i l a y corona) presen-
ta un color m á s oscuro que el resto 
del cuerpo. 
B o c i n e r o ó J o c i n e r o . — C u a n d o 
presenta el hocico negro y el resto 
de l a capa de color diferente. 
B r a g a d o . — T o r o de cualquier ca-
p a oscura (excepto los berrendos), 
que tiene blanco el pelo del v ient re ó 
de los bragadas. 
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C a p i r o t e . — C u a n d o la cabeza y 
el cuello son generalmente de pelo 
m á s oscuro que el de l a capa ó resto 
del cuerpo. 
C a l c e t e r o . — S e diferencia del 6o-
Unero, en que tiene una l is ta c lara 
en la par te oscura de las patas de 
a r r i ba hacia abajo. T a m b i é n es cal-
cetero el toro de capa oscura que pre-
senta blancas sus extremidades. 
C a p u c h i n o . — S i l a par te oscura 
t e r m i n a en punta hac ia l a cerviz, es 
decir, si l a cabeza es de color dis t in-
to que el cuello y el resto de la eapa. 
C á r d e n o . — C o l o r de ceniza. H a y 
claro y oscuro, s e g ú n predomina el 
blanco ó el negro. 
C a r e t o . — C u a l q u i e r capa con la 
cara blanca y el resto de la cabeza 
oscuro, ó á la inversa . 
C a s t a ñ o . — C o l o r de c a s t a ñ a sin 
mezcla de o t ro pelo. Es lo mismo que 
en el cabal lo. 
C o l o r a d o . — S e apl ica este cal i f i -
ca t ivo a l toro de color c a s t a ñ o en-
cendido. 
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Algunos autores consideran como 
absurda esta d e n o m i n a c i ó n , s in mo-
t ivo a lguno, pues á menudo es usa-
da en la r e s e ñ a de ios profesores 
veter inar ios y se ci ta en l ibros de 
tex to . 
C h o r r e a d o . — S i g n i f i c a l a presen-
cia de var ias t i r as de a lguna l o n g i -
t u d , y de color m á s oscuros que el 
fondo de la capa, dispuestos en or-
den m á s ó menos regu la r á los lados 
del cuerpo. 
E n s a b a n a d o . — L o m o , costillares 
y extremidades blancas. E l ensaba-
nado puede ser capirote ó capuchino. 
G a r g a n t i l l o . — S i t ienen blanca 
la g a r g a n t a . 
G i j ó n . — C a s t a ñ o excesivamente 
encendido. 
G i r ó n . — D e u n solo color l a capa 
y con una sola mancha en cualquier 
r e g i ó n del cuerpo, no siendo en la 
frente n i en el abdomen. 
J a b o n e r o . — B l a n c o sucio. 
L i o t ó n . — I n d i c a el hecho de tener 
el toro una r a y a c la ra en toda la ex-
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t e n s i ó n del zaquis ó co lumna ver te -
b r a l , es decir, desde la r e g i ó n ce rv i -
cal hasta el nac imien to de la cola . Si 
la raya es m u y ancha da lugar a l 
aparejado. 
L o m b a r d o . — C a s t a ñ o m u y oscu-
ro ó negro mate, cuya parte media y 
superior del t ronco afecta un color 
evidentemente m á s claro que el res-
to del cuerpo. 
M e a n * . — E l que tiene blanca l a 
piel que cubre el pene, ó sea el prepu-
cio (no hay que confundir le con el 
bragado). 
Meleno.—Se l l a m a asi a l to ro que 
tiene un m e c h ó n de pelo en el testuz, 
c a y é n d o l e sobre el f ron t a l . Puede te-
ner cualquier capa. 
M u l a t o . — N e g r o parduzco. 
Negro.—Este color presenta a lgu-
nas variedades, siendo l a m á s i m -
portante . 
N e g r o a z a b a c h e . — Piel negra 
m u y lustrosa y b r i l l an te . Esto proce-
de generalmente de la buena cr ianza 
y del t ra to esmerado, y no de la p i n t a . 
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N e g r o z a i n o . — N e g r o puro, casi 
mate y s in n i n g ú n pelo blanco. 
N e v a d o . — Ca l i f í case asi a l toro 
que, siendo cualquiera su capa ó el 
fondo de la p ie l , tiene en ella i n f i n i -
dad de manchi tas blancas. 
Ojo d e p e r d i z . — T o r o que pre-
senta l a piel que c i rcunda á los ojos 
de un color ro jo subido. 
O j a l a d o . — Cuando alrededor de 
los ojos presenta bandas circulares y 
c o n c é n t r i c a s de pelo m á s oscuro que 
el del resto de la cabeza. Si las ban-
das son negras, se dice o j inegro . 
R e b a r b o . — A q u í no e s t á n m u y 
conformes los autores , s e g ú n ve -
remos. 
«El to ro que, siendo su piel oscura, 
a l menos en la cabeza, tiene el hoc i -
co blanco. Algunos l l a m a n lo mismo 
a l que, a d e m á s de dicha c i rcuns tan-
cia, posee el ex t remo de la cola b lan-
co; pero aun con esta c o n d i c i ó n , si no 
tiene la de ser blanco el hocico, no 
puede l l a m á r s e l e rebarbo. (Dicciona-
r io de S á n c h e z Neira . ) 
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))Es la res que tiene blanco el ex-
t remo de la cola. T a m b i é n se apl ica 
a l hecho de tener blanco el hocico; 
pero para esto es m á s propia l a ex-
p r e s i ó n de boci-blanco (D. Sant iago 
de l a V i l l a , C a t e d r á t i c o de l a Escuela 
de V e t e r i n a r i a de M a d r i d . ) » 
A h o r a ustedes e l i jan , aunque nos-
otros nos inc l inamos por esta ú l t i m a . 
R e t i n t o . — C u a n d o el color del 
pelo t i r a m á s á colorado que á casia-
ño , teniendo el cuello bastante m á s 
oscuro que el resto de la capa. 
S a r d o . — S e compone de los tres 
colores: negro , colorado y blanco; 
dispuestos en manchas m á s ó menos 
grandes, pero jun tas unas con otras. 
S a l i n e r o . — P i e l jaspeada de b lan-
co y colorado, mezclados, s in fo rmar 
manchas separadas, de uno ó de otro 
color . 
S a l p i c a d o . — Capa oscura con 
manchas blancas, grandes y peque-
ñ a s , m u y p r ó x i m a s unas de otras . 
V e r d u g o . - M a n c h a s oscuras en 
el cuello. 
C A P Í T U L O II 
CONDICIONES DEL TORO DE L I D I A . 
Las condiciones que debe reun i i ' 
el toro que se h a y a de j u g a r en co-
r r idas f o r m a l e s 6 de p r imer orden, 
son las siguientes: 
1. a Deben proceder de vacada ó 
g a n a d e r í a de casta b r ava conocida. 
2. a No deben tener menos de c in -
co a ñ o s , n i m á s de siete, porque pa-
sada esta edad los toros no suelen 
conservar todo su apogeo de va lo r , 
poder y v iveza necesarios, por lo que 
se hacen mar r a jo s ó maliciosos, y su 
l id i a es mucho m á s expuesta. Deci-
mos que no deben l idiarse antes de 
cumpl i r los cinco a ñ o s , porque los 
toros j ó v e n e s suelen resul tar inc ier -
tos y revoltosos en al to grado. 
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3. a E l estado sani tar io del toro de 
l i d i a debe ser excelente; s in presen-
ta r , por lo tanto , defectos f ís icos . 
4. a Los toros de l id ia deben ser 
puros , es decir, que no deben haber 
sido toreados an ter iormente , por r a -
zones fáciles de comprender. 
A d e m á s , el toro de plaza debe te-
ner t r a p í o , ó sea pelo fino y relucien-
te, p e z u ñ a redonda y p e q u e ñ a , buena 
l á m i n a ó estampa, ojos vivos , cuer-
nos bien puestos y extremidades en-
ju tas , fuertes, musculosas. 
Los toros, s e g ú n las condiciones 
que demuestran en l a l i d i a , se d i v i -
den en 
Aban tos . 
[ Boyantes , nobles ó claros. 
De sentido. 
Bur r ic iegos . . 
Revoltosos. 
Que se c i ñ e n ó que ganan terreno. 
Inc ier tos . 
Huidos . 
Blandos . 
Se da el nombre de abantos á los 
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toros que a l ver acercarse el bulto 
hacen un e x t r a ñ o y huyen . T a m b i é n 
se les aplica l a m i s m a d e n o m i n a c i ó n 
á los c o r n ú p e t o s que se a r r a n c a n 
hacia el bul to y antes de l legar á / u -
r i s d i e e i ó n enmiendan el viaje, y sa-
len con l igereza por cualquier te-
r r eno . 
L l á m a n s e toros boyantes á los que, 
duran te toda la l i d i a conservan su 
nobleza, acometen de frente y con 
espontaneidad, tomando bien el en-
g a ñ o y r ema tan las suertes con b r a -
v u r a . 
C o n ó c e s e con el nombre de toros 
de sentido ó de cuidado aquellos que 
saben dis t ingui r el l id iador del en-
g a ñ o , no haciendo caso de é s t e para 
d i r i g i r sus acometidas y derrotes a l 
p r imero . 
Ent re los toros burriciegos existen 
va r i a s clases: 
1.°, los que só lo ven bien desde 
cerca; 2.° , los que só lo ven bien los 
objetos colocados á la rga distancia; 
3.°, los que no ven bien, n i de cerca 
3 
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n i de lejos, y 4.° , los que ven bien 
con un ojo y m a l con el o t ro . 
Son toros reooltosos los que aco-
meten con codicia y se revuelven con 
g r a n ligereza y fac i l idad. 
D á s e el nombre de incier tos á los 
toros que no muestran la fijeza ne-
cesar ia , dudando sobre q u é objeto 
h a n de dar l a acometida. 
Toro h u i d o , como el mismo n o m -
bre lo indica , es a q u é l - q u e esquiva 
la lucha , que no presenta la cara á 
la pelea. 
Por ú l t i m o , se l l a m a n toros blan-
dos los que se duelen a l castigo. 
Jis <p ¡^^ g><$>P ^^ gXffip q^ Xg^ g) ^^iffip 
/jl^)^* e><g?<g><5' «í^ gXg^ ^ <i>¿g><g^<í' «^^gXg^S^S^^S" 
C A P Í T U L O 
OPERACION ES EN E L CAMPO 
H e r r a d e r o . — A p l í c a s e esta deno-
m i n a c i ó n a f ac to de marca r á los be-
cerros j ó v e n e s (erales) con el h ier ro 
d is t in t ivo de la g a n a d e r í a á que per-
tenecen. 
Generalmente esto const i tuye un 
d í a ó dos de Jaleo para los ganaderos 
y amigos , siendo é s t o s obsequiados 
e s p l é n d i d a m e n t e , á cambio de a lgu-
na que o t ra b roma m á s ó menos pe -
sada. L a o p e r a c i ó n se pract ica como 
sigue. U n a vez separados los bece-
r ros de sus madres se les encierra 
en un co r r a l que se comunica con 
o t ro , en el que ha de tener lugar el 
her radero . En ente segundo c o r r a l 
se mete el becerro que ha de ser 
36 NOCIONES 
marcado, y en seguida se le de r r iba 
con i n t e r v e n c i ó n de los vaqueros. 
T e n i é n d o l e en esta d i spos i c ión se 
« a c á de la lumbre el h ie r ro de la 
marca y se aplica á l a par te ó r e g i ó n 
del cuerpo que la costumbre tiene 
s e ñ a l a d a en l a g a n a d e r í a donde se 
opera. D e s p u é s se le pone un poco de 
bar ro sobre la l e s ión (er i tema) pro-
ducida por l a quemadura , y se le 
deja en l ibe r tad para que vue lva á 
unirse á l a vapada. 
E l ganadero inscribe en un l ib ro 
reg is t ro el nombre que ha de l levar 
en lo sucesivo el becerro, el del toro 
y vaca padres, la eapa del bicho y 
todos los d e m á s datos que él estime 
oportunos. 
T i e n t a . — R e c i b e este nombre la 
o p e r a c i ó n que tiene por objeto ave-
r iguar , lo m á s exactamente posible, 
si los u t re ros , sometidos á ella, t ie -
nen la b r a v u r a necesaria para ser 
l idiados en corr idas de toros ó de 
p r ime r orden, ó si , por el con t ra r io , 
merecen destinarse a l matadero, á la 
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labor ó á otras corr idas de menor 
c a t e g o r í a . Por la m i s m a prueba t ie-
nen que pasar las vacas que se em-
plean en la c o n s e r v a c i ó n de la espe-
cie, ó lo que es lo mismo, las l l a m a -
das vacas de vientre . 
. L a t i en ta se pract ica de dos modos 
dist intos, que son: t i en t a en c o r r a l y 
t i en t a p o r acoso. 
T i e n t a e n coE*pa9.—Se ver i f ica , 
como el herradero , en u n co r r a l que 
comunica con otro, donde se apar tan 
los becerros que h a y a n de ser tenta-
dos. Ais lado uno se le hace pasar a l 
p r i m e r c o r r a l , en el que se encuentra 
el ten tador , y un p e ó n a u x i l i a r con 
capote a l brazo. E l tentador, que va 
á caballo, l leva una ga r rocha de 
puya m u y corta , y debe colocarse 
con t ra querencia. 
~- S e g ú n el compor tamiento del be-
cerro, asi es clasificado, sufriendo 
la c a s t r a c i ó n inmedia ta aquel que 
demuestra c o b a r d í a a l cast igo. Cla-
ro es que a q u í ent ra por mucho l a 
escrupulosidad del ganadero, pues 
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no es r a r a la o c a s i ó n en que se m i r a 
m á s á l a conveniencia del bols i l lo 
que el buen renombre de la ganade-
r í a , d á n d o s e , como ¿foros bravos, be-
cerros que sólo se acercaron a l ten-
tador para oler l a piel de la mon tu ra . 
Estos ganaderos sin conciencia no 
dejan de cobrar su merecido, porque 
suelen halagar sus o ídos muy á me-
nudo, los sonoros petardos de las 
banderi l las de fuego. 
T i e n t a p o r a c o « o . — E s t a ope-
r a c i ó n se verif ica en campo abier to , 
y tomando parte en ella var ios j i n e -
tes, que se dis t r ibuyen por parejas, 
que en A n d a l u c í a reciben el nombre 
de colleras. 
Separada la p e q u e ñ a res del rodeo, 
es perseguida y acosada por l a col le- ' 
r a , hasta que el becerro va perdien-
do velocidad poco á poco en su ver-
t iginosa car rera . Entonces el j inete 
del lado derecho afianza l a ga r rocha 
en el sobaco y di r ige la punta del 
palo hacia los cuartos traseros del 
bicho que no ta rda en ser der r ibado. 
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Si el becerro se levanta y vuelve á 
emprender l a huida , se repite l a ope-
r a c i ó n , cambiando de sit io los j i n e -
tes de la col lera , hasta que el an i -
m a l se detiene y d e s a f í a . E n este 
momento se acerca el tentador, que 
e s t a r á prevenido, y se d i r ige a l bicho 
ga r rocha en r i s t re . E l resultado es 
el mismo que el de la l i en ta en 
c o r r a l . 
Donde m á s se usa este m é t o d o es 
en A n d a l u c í a . A q u í , en la provincia 
de M a d r i d , se t ienta en co r r a l , y ge-
nera lmente los ganaderos disponen 
de lugares á p r o p ó s i t o y bien acon-
dicionados para que las operaciones 
se real icen con todo g é n e r o de como-
didades. 

C A P I T U L O I V 
EN L A PLAZA 
P r i m e r t e r c i o 
D e s p u é s de haberse efectuado el 
paseo de las cuadr i l las , y mient ras 
el encargado de los tor i les recoge la 
l lave , los picadores de tanda se co-
locan en sus puestos respectivos, a l 
lado de l a va l l a y á la izquierda de 
l a salida de los chiqueros. A l p ica -
dor m á s moderno le corresponde el 
s i t io m á s cercano á la puerta del to -
r i l . E n l a barrera hay genera lmente 
dos marcas ó s e ñ a l e s bastante os-
tensibles, que ind ican los puestos de 
ambos picadores. L a p r imera dis ta 
del t o r i l unos diez metros y catorce 
la segunda. 
Ent re ambos picadores ó v a r i l a r -
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g ü e r o s , d e b e r á colocarse un torero 
con el capote preparado por si fuere 
precisa su i n t e r v e n c i ó n . 
Para ser buen picador es preciso 
reuni r var ias é indispensables condi-
ciones. L a p r imera es tener va lo r y 
sangre fr ía ; l a segunda ser muy buen 
j inete , y l a tercera estar dotado de 
fuerza muscular suficiente para po-
der contrarres tar con el mayor éx i t o 
posible l a pujanza del c o r n ú p e t o . 
H o y , por desgracia, hay m u y pocos 
picadores que r e ú n a n estas tres con-
diciones, y asi se ve que son m u y 
contados los toros que se les pica 
como se debe, en lo alto del m o r r i l l o 
y s in hacerles desgarramientos en la 
piel de las pa l e t i l l a s . 
Nosotros hemos observado i n f i n i -
dad de veces que muchos de los p i -
cadores que hoy salen á la Plaza , 
apenas si saben tenerse á caballo; 
es decir, que no son buenos j inetes 
como se requiere para d e s e m p e ñ a r á 
s a t i s f a c c i ó n el arriesgado y difícil 
cargo de va r i l a rgue ro . 
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Por esto se nota que apenas el toro 
in ic ia su acomet ida y antes de que 
h a y a podido he r i r a l caballo, ya e s t á 
el picador sacando los pies de los es-
t r ibos , y teniendo m á s cuidado de la 
c a í d a que del si t io donde debe a p l i -
car el castigo ó h i e r ro de la ga r ro -
cha. Hecha esta p e q u e ñ a d i g r e s i ó n , 
describiremos la 
S u e r t e d e v a r a s . — E l picador 
debe empezar por conocer las condi -
ciones del caballo que mon ta y las 
del to ro que tiene que picar . T a m -
b ién es preciso que sepa d i s t ingu i r 
cuá l es su terreno y c u á l el de su ad-
versar io . 
E l terreno del to ro e s t á genera l -
mente á la izquierda del picador, y 
su entrada en él por delante de la 
cabeza del s o l í p e d o . E l terreno del 
picador es aquel por donde deje m á s 
pronto descubierta la sa l ida . Claro 
es que esto guarda r e l a c i ó n directa 
con la clase y condiciones del to ro 
que se l id ia . 
L a suerte de p ica r se divide en tres 
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momentos: c i ta r a l t o ro , dejarle l le -
gar á j u r i s d i e c í ó n y c lavar le l a ga-
r rocha sin mover el cabal lo; y por 
ú l t i m o , ma rca r la sal ida a l to ro con 
la va ra , al- mismo t iempo que r e -
mueve la mon tu ra hacia l a i zqu ie r -
da. Esta es, como si d i j é r a m o s , l a 
suerte de varas . 
Sueootc d e p i c a p á t o r o l e -
vantado .—Colocado el picador en 
el sitio que le corresponde, aguarda-
r á la acometida del to ro , y en cuan-
to haga por el diestro, é s t e le c l ava -
. r á l a ga r rocha , se c a r g a r á sobre el 
palo y m o s t r a r á a l bicho l a sal ida 
sesgando la cabalgadura . Es nece-
sario adver t i r que el diestro debe 
hal larse separado de la va l l a lo me-
nos dos ó tres metros para no expo-
nerse á un g rave disgusto. 
Esta suerte no suele practicarse 
en nuestros d í a s : cuando el bicho 
sale del t o r i l y á todo cor re r se d i r i -
ge á los picadores, é s t o s se l i m i t a n á 
acular el caballo cont ra la ba r re ra y 
á a l a r g a r la v a r a cuanto pueden. 
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dando luga r , en la m a y o r í a de los 
casos, á las desgarraduras de l a piel 
de los toros. Pa r a p r á c t i c a r b ien la 
suerte de p i c a r á to ro levantado, es 
de todo punto indispensable tener en 
cuenta s i el bicho es boyante, pegajo-
so, abanto, ó si es de los que recar -
gan. S e g ú n sea, a s í p r o c e d e r á el dies-
t ro aumentando ó d isminuyendo el 
cast igo. 
S u e r t e d e p i c a i * á c a b a l O o l e -
v a n t a d o . — E l picador que haya de 
in ten ta r esta suerte debe procurarse 
un caballo m u y á g i l ó l igero y que 
tenga Dueña boca. Montes , en su 
A R T E DE TOREAR l a describe a s í : ' 
«Es te modo de picar es enteramente 
diferente de los d e m á s , y consiste en 
dejar l legar a l toro á l a v a r a , ter-
ciando el caballo hacia l a izquierda, 
y conforme e s t é a q u é l en el centro, 
en vez de despedirlo del encontrona-
zo, dejar lo seguir hacia el brazuelo 
del caballo, que en este tiempo se 
h a b r á alzado de manos, y e c h á n d o s e 
hacia l a derecha buscando los cuar-
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tos traseros del toro y saliendo con 
pies .» 
S u e r t e d e p i c a r a l t o r o e n s u 
r e c t i t u d . — C o l o c a d o el toro con la 
cabeza hacia las tablas, el picador 
a d e l a n t a r á el caballo hacia el b icho 
en l í n e a recta; una vez á l a d is tancia 
conveniente c i t a r á a l toro, y cuando 
é s t e engendre el der ro te , c l a v a r á l a 
g a r r o c h a en lo al to del m o r r i l l o , car-
g á n d o s e sobre el palo, y m a r c a r á en-
seguida la salida a l bicho desviando 
la m o n t u r a hacia l a izquierda . Esta 
es l a manera de picar que m á s se usa 
en estos t iempos, si bien grandemen-
te adul terada , pues casi siempre ve -
mos á los prqueros cuar tear el caba-
l lo escandalosamente y sacar siete 
k i l ó m e t r o s de v a r a . 
Pa ra t e r m i n a r , d i remos que l a ga -
r rocha debe cogerse por su tercio me-
dio y que los peones j a m á s d e b e r á n 
colocarse á l a derecha del picador. 
L a g a r r o c h a s e r á de madera de 
aya , que á la par que resul ta poco 
pesada, es de una g r a n consistencia. 
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E l caballo t a m b i é n debe reuni r cier-
tas condiciones., que son: miembros 
fuertes y musculosos, marca elevada, 
boca fina, pesado y m á s viejo que 
joven . 

C A P I T U L O V 
S U E R T E S D E C A P A 
Se da este nombre á las suertes que 
se ejecutan para bur la r a l toro m e -
diante el empleo de los capotes. Los 
m á s importantes son: ve rón i ca , na-
va r ra , f a r o l , de f r e n t e po r d e t r á s , 
l a rga y t i j e r i l l a ó á lo chat re . 
V e r ó n i c a . — Pa ra ejecutar esta 
suerte, el l id iador ha de colocarse de 
frente a l toro y con el capote cogido 
con ambas manos. En esta p o s i c i ó n , 
y con los pies quietos y los brazos es-
t i rados a g u a r d a r á á que el toro se le 
arranque, en cuyo caso le d e j a r á que 
llegue á j u r i s d i c c i ó n para cargar le l a 
suerte y marca r le l a sa l ida , t r a y é n -
dose la mano derecha a l costado iz-
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quierdo (sm sol ta r el capoté) ó vice-
versa, s e g ú n el lado por donde haya 
de ser rematado el lance. 
N a v a r r a . — P u e d e decirse que es 
una d e r i v a c i ó n de la v e r ó n i c a . Para 
prac t icar esta suerte es necesario 
que el toro tenga muchos -pies, lo que 
quiere decir que no debe intentarse 
con los bichos aplomados. Colocado 
el diestro como para la v e r ó n i c a , pero 
con un brazo por d e t r á s del cuerpo, 
e s p e r a r á que el to ro inic ie el v ia je . 
U n a vez que el bicho llegue á j u r i s -
d icc ión , el l id iador c a r g a r á mucho la 
suerte, y cuando la r é s e s t é bien hu-
m i l l a d a , entonces r e t i r a r á , la capa 
con presteza por debajo del hocico 
dando a l m i ü m o t iempo media vuel ta 
para ven i r á quedar nuevamente de 
cara a l t o ro . 
F a r o l . — E s o t r a d e r i v a c i ó n de la 
v e r ó n i c a . Se pract ica lo mismo que 
a q u é l l a , con la diferencia que el t o -
rero se pasa los brazos, y por lo tanto 
el capote, a l r e t i r a r l o de la cara de 
l a r é s por encima de la cabeza, y 
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dando con él una vuel ta en redondo 
vuelve á quedar en la pos ic ión p r i -
m i t i v a . 
D e f r e n t e p o r d e t r á s . — S e de-
r i v a de la v e r ó n i c a , como las suertes 
anter iores , y se pract ica del modo si-
guiente: C o l ó c a s e el diestro de espal-
das a l toro, y con el capote cogido 
por d e t r á s del cuerpo con ambas ma-
nos. A l l legar el bicho á j u r i s d i c c i ó n , 
el diestro i m p r i m e á su cuerpo un 
mov imien to que obliga a l capote á 
t razar un s e m i c í r c u l o con el que 
marca la sal ida á la res, permit iendo 
al l id iador que quede dispuesto para 
repetir l a suerte. 
L a r g a . — E s t a suerte se ejecuta te-
niendo el l id iador cogido el capote 
por una de las puntas y el resto t en -
dido en la arena delante de la ca ra 
del t o ro . 
A l acometer el toro y engendrar el 
derrote se le m a r c a la sal ida por el 
terreno de afuera , levantando el 
brazo para que el capote d e s p u é s de 
describir en el aire un segmento de 
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c í r cu lo , vaya á caer sobre el hombro 
del torero. 
T i j e r i l l a ó á lo c h a i r e . — E l 
diestro se c o l o c a r á como para la ve-
r ó n i c a ^ e r o teniendo el capote cogido 
con los brazos cruzados, es decir, 
que la mano derecha t o m a r á el lado 
izquierdo del capote y viceversa, no 
olvidando que se ha de colocar enc i -
m a el brazo con t ra r io a l sitio por 
donde se vaya á dar l a salida. E l 
resto de la suerte es igua l á l a v e r ó -
nica. 
C A P Í T U L O VI 
S E G U N D O T E R C I O 
S u e r t e de b a n d e r i l l a s . 
A l c u a r t e o . — Esta manera de 
banderi l lear que es l a m á s usada, y 
que resul ta de mucho luc imien to con 
los toros nobles y bravos , se ejecuta 
en la fo rma siguiente: 
Colocado el banderi l lero en el te-
r reno de a juera , de cara a l toro h a r á 
el cite desde la distancia que le acon-
seje el conocimiento de las facu l ta -
des de la r é s y en seguida se d i r i g i r á 
hacia el bicho describiendo una cur-
va , cuyo remate s e r á el centro de la 
suerte. A l l legar a q u í , el torero debe 
cuadrarse con el to ro , meter los bra-
zos en el instante en que este h u m i -
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l i a , y tornar la sal ida con presteza 
por su terreno. 
S o b a q u i l l o . — E s exactamente lo 
mismo que a l cuarteo: pero el diestro 
en vez de cuadrarse con el to ro , deja 
pasar la cabeza, y d e s p u é s de c lavar 
los palos sale p o r p i é s , resultando es-
ta suerte, como es na tu r a l , mucho 
menos lucida que la ci tada an t e r io r -
mente. 
A l q u i e b r o . — P a r a bander i l lear 
de esta manera, se coloca el bande-
r i l l e ro frente a l toro y en su rec t i tud , 
teniendo juntos los p iés por los ta-
lones. Enseguida, c i ta á l a res y 
aguarda sin moverse á que esta l l e -
gue á j u r i a d i e e i ó n , en cuyo momento 
inc l ina pronunciadamente el cuerpo 
á la derecha ó á l a izquierda, s e g ú n 
quiera dar l a salida a l toro . U n a vez 
que este humi l l e , tomando la direc-
c ión que se le ha marcado, el torero 
r e c o b r a r á su pos i c ión p r i m i t i v a , y 
c l a v a r á los palos l ibre ya del derro-
t é . Conste, pues, que el l id iador debe 
marca r el quiebro, cuando el toro en-
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gendra el derrote ó sea cuando hu-
m i l l a . 
A l sesgo .—Recibe este nombre la 
suerte de banderi l las , que se p rac t i -
ca cuando el toro se encuentra ter-
ciado en las tablas. E l torero se co-
loca frente á la cara del bicho, a l 
h i lo de la m i sma bar rera ; desde a l l í 
le c i ta y se d i r ige hacia él, descr i -
biendo un p e q u e ñ o s e m i c í r c u l o . A l 
l legar á la cabeza, c l a v a r á los palos 
y c o n t i n u a r á su via je con toda la ve-
locidad posible para l ibrarse de un 
percance. 
A l a m e d i a v u e l t a . — E s t a suerte 
que es de las l lamadas de recurso, 
tiene lugar cuando el diestro se d i r i -
ge h á c i a el toro por l a parte corres-
pondiente á los cuartos traseros, y 
a l l legar á conveniente dis tancia le 
d á la l l amada por un lado, para cla-
var le los rehiletes en el momento en 
que el toro se vuelve en busca del ob-
jeto que se le a p r o x i m a por aquella 
par te . 
A l r e l a n c e . — P a r a ejecutar esta 
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suerte es preciso que el toro acabe 
de sal i r de otro par ó de un capote, y 
que v a y a levantado. 
Colocado el diestro en el terreno 
oportuno, s a l d r á a l encuentro del to -
ro , c u a d r á n d o s e cuando llegue á j u -
r i s d i c c i ó n , y m e t e r á los brazos para 
c lavar , saliendo d e s p u é s por su t e -
r reno . 
A l r e c o r t e . — Montes lo define 
a s í : «Es te modo de banderi l lear es 
el m á s lucido, m á s boni to , m á s dif í -
c i l , m á s expuesto, menos frecuente, 
y que se puede decir, que es el non 
p lus u l t r a de poner bander i l las . Su 
e j ecuc ión consiste en irse a l toro p a -
r a hacerle u n recorte, y en el m o -
monto del quiebro meter los brazos 
para ponerle las banderi l las , pues 
entonces e s t á humi l l ado . 
Pero es menester saber que el 
cuerpo se maneja en un todo como 
en u n recorte; y por tan to , que en el 
momento de meter los brazos, que es 
el de la h u m i l l a c i ó n del to ro y del 
quiebro del diestro, e s t á a q u é l casi 
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embrocando á és ta por el lado, y 
cuando t i r a l a cabezada e s t á y a fue-
r a á beneficio del quiebro; pero ha de 
tener a ú n metidos los brazos, pues 
hasta este momento no ha podido 
clamar las bandar i l las , lo cual lo h a -
ce el toro mismo con el hachazo, 
pues, «i diestro por ¡su postura v i o -
lenta no puede meterse con é l , n i 
agacharse hasta cogerlo en la h u -
mi l l ac ión ; y de esto, nace toda la d i -
ficultad de la suerte, pues hay que 
esperar el hachazo en ©1 centro, y l i -
b ra r lo con el quiebro, s in ponerse 
fuera, porque ha de tener metidos 
los brazos hasta que el toro se c lave 
los pa los .» 
B<3 f r © e í ® . — P a r a pract icar esta 
suerte, ea necesario qua Q1 torero 
tenga mucha v i s t a y sepa medi r bien 
los terrenos, con objeto da aprove-
char el instante preciso de meter los 
brazos. U n a vez qua «i l id i ador h a 
conseguido igua la r a l to ro , p a r t i r á 
h á c i a él ei i l í n e a recta , apresuran-
do la m a r c h a cuando lo crean nece-
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sar io y a l e g r á n d o l e hasta l legar á j u -
r i s d i c c i ó n , en cuyo momento cuadra-
r á en la cabeza, a l a r g a r á los brazos 
y c o n s u m a r á la suerte, s a l i é n d o s e de 
ella por medio de un quiebro dado 
en el momento de h u m i l l a r el to ro . 
Antes de t e r m i n a r este c a p í t u l o , 
creemos conveniente decir algo so-
bre lo que algunos l l a m a n b a n d e r i -
l las cambiando los terrenos. Muchas 
veces hemos oido decir á personas 
que sé t ienen por inteligentes en 
cuestiones de toros, y a lguno que 
ot ro revistero t au r ino , que la suerte 
de banderi l las cambiando los te r re-
nos, se verif ica cuando el diestro que 
v á á parear a l cuarteo, in ic i a el viaje 
por un lado, y antes de l legar á l a 
cabeza, cambia de d i r e c c i ó n y po-
ne las bander i l las . E s t á n en un e r ro r 
los que a s í piensan; se dice, que ta l 
ó cual suerte ha sido ejecutada cam-
biando los terrenos, si el torero ocu-
paba el terreno del toro, y este el de 
aquel ó viceversa, es decir, que si la 
suerte de que se t r a t a , es un par a l 
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cuarteo, diremos que se e j e c u t ó cam-
biando los terrenos, si el diestro d a -
ba su espalda h á c i a l a barrera^ te-
niendo por lo t an to el to ro sus cuar-
tos traseros d i r ig idos h á c i a el centro 
de la plaza, esto es cambiar los te-
rrenos y lo d e m á s son t o n t e r í a s . 

C A P Í T U L O V I I 
TERCERO Y U L T I M O TERCIO 
Pases de mule ta . 
Rindiendo culto a l toreo c l á s i c o , 
por el que siempre hemos sido entu-
siastas, s ó l o cons igna r tmos a q u í con 
detenimiento los verdaderos pases de 
muleta , ó sean los diferentes lances 
que el ma tador debe poner en p r á c -
tica á l a h o r a de ia muerte y median-
te el empleo del e n g a ñ o l l amado m u -
le ta para a r reg la r l a cabeza a l toro 
y para conseguir que és t e se cuadre 
ó iguale , que es lo mismo. De los de-
m á s hab la remos de pasada. 
P a s e n a t u r a S ó reguBaa*.—Co-
locado el ma tador en la rec t i tud del 
to ro y teniendo la mule ta cogida con 
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l a mano i zqu ie rda h a r á el ci te. U n a 
vez que el toro llegue á J u r i s d i c c i ó n , 
el diestro c a r g a r á y r e m a t a r á l a 
suerte s in mover los pies, g i rando ha-
cia a t r á s l a mule ta , que ha de des-
c r ib i r un cuar to de c i rcu lo , cuyo cen-
t ro e s t a r á en el terreno que el l id ia -
dor ocupa. 
P a s e e n r e d o n d o . — S e ejecuta 
del mismo modo que el pase n a t u r a l , 
pues de él se der iva , con la diferencia 
que el torero, g i randosobre s í m i s m o , 
d e b e r á d e s c r i b i r u n c í r c u l o con la m.u-
le ta . A lgunos le explican diciendo 
que equivale á dos pases na tura les 
cont inuados. 
P a s e d e pecho .—Es el pase m á s 
difícil de todos. Montes lo describe 
a s í : « P u e s t o el toro en suerte y te-
niendo el torero el brazo de la m u -
leta hac ia el ter reno de adentro, se 
je hace indispensable para pasarlo 
s in hacer un cambio , perfilarse hac ia 
el de afuera y adelantar hac ia este 
mismo terreno el brazo de la mule ta , 
con lo cual queda é s t a delante y un 
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poco afuera del cuerpo y en la rec t i -
tud del toro , en l a cual d i spos i c ión se 
le c i ta , se deja ven i r por su terreno 
sin mover los pies, y d e s p u é s que h a y a 
llegado á J u r i s d i c c i ó n y tomado el 
e n g a ñ o , se le h a r á un quiebro y se le 
c a r g a r á bien la suerte para que pase 
bastante h u m i l l a d o por el terreno del 
diestro, que cuando el toro tenga bien 
engendrada la cabezada y vaya fuera 
del centro r e m a t a r á la suerte con a l -
gunos pasos de espaldas, de modo 
que a l sacar la muleta e s t a r á ente-
ramente fuera del si t io del h a c h a z o . » 
Como quiera que esta def in ic ión 
nos parece un tanto confusa, nos per-
mi t i remos ac la ra r l a de este modo; 
«Colocado el ma tador en l a r e c t i -
t u d de la res y con el brazo de la 
mule ta , ó sea el izquierdo, cruzado 
por delante del pecho, hacia su de-
recha, a g u a r d a r á l a acomet ida del 
to ro , y en el momento de l legar á Ju -
r i s d i c c i ó n le e m p a p a r á bien con el 
e n g a ñ o , s in mover los pies, y le d a r á 
l a salida de modo que la res der ro-
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te f uem del centro de la suerte. E l 
t rapo debe pasar por encima de la 
cabeza y del l omo del c o r n ú p e t o , 
quedando el diestro en d i spos ic ión 
de dar el pase n a t u r a l si el toro se 
revolviese. 
P e o e a i t ® . — E s el pase regular 
que se remata por encima de l a ca-
beza del toro y en d i r e c c i ó n á l a cola , 
dejando que el bicho pase su cuerpo 
por debajo d é los vuelos del e n g a ñ o . 
P a s e d e te f ión .—Es exactamente 
el mismo p a s é a l t o , d i f e r e n c i á n d o s e 
de él en que la mule ta se l evanta per-
pen^icularmente delante de la cara 
del to ro . 
P a s e c a m b i a d o é a y u d a d o . — 
No tiene m é r i t o de n i n g ú n g é n e r o , 
porque se dan f u e r a de cacho. E l ma-
tador se coloca atravesado, con re-
l a c i ó n á l a res, con la muleta desple-
gada y sujeta por el ex t remo de los 
vuelos con la punta del estoque, ta-
pando de esta manera la sal ida del 
to ro . En el momento que é s t e h u m i -
l l a el matador eleva el e n g a ñ o y deja 
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que el bicho pase por debajo de él 
para i r á ocupar el terreno que antes 
t e n í a el matador , quien como es na-
tu ra l , t o m a r á el terreno que antes 
tuv ie ra el to ro . Este pase suele entu-
s iasmar estrepitosamente á los aficio-
nados de doub lé , que se emocionan á 
m u y poca costa, p ror rumpiendo en 
braoos y en oles, como si el torero hu-
biera ejecutado una suerte del o t ro 
7 iteoes. No, s e ñ o r e s nuestros; estos pa-
seasen pases de r e l u m b r ó n nada m á s 
ó de e n g a ñ a b o b o s , comoles l l a m a un 
ant iguo aficionado m u y intel igente 
que ya se ha cortado la coleta. 
Cambio .—Colocado el matador en 
l a rec t i tud de la res y teniendo la m u -
leta en su pos ic ión n o r m a l , aguarda-
r á la acomet ida del toro; y en el mo-
mento que é s t e ha llegado á J u r i s -
d icc ión , le m a r c a r á l a salida por el 
terreno de a juera , ó lo que es lo mis-
m o , que la mule ta , s in cambia r de 
mano , viene á colocarse a l lado de-
recho del matador como para el pase 
de pecho. 
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Los verdaderos pases de mule ta 
son: el n a t u r a l ó regu la r , el a l to , el 
de pecho y el redondo: los d e m á s son 
derivaciones m á s ó menos capricho-
sas que se emplean como recurso ó 
como adorno, s e g ú n los casos. Ent re 
é s t o s figura el l l amado pase de m o l i -
nete, que en real idad no merece t a l 
nombre , porque se reduce á una 
vuel ta que i m p r i m e el l id iador á su 
cuerpo á l a t e r m i n a c i ó n de cualquier 
pase. 
E l p a s e c o n l a d e r e c h a , aunque 
muchos le admi tan como t a l , es m á s 
bien un recurso que só lo debe e m -
plearse con los toros que se acuestan 
del lado izquierdo. 
C A P I T U L O V I I I 
S U E R T E D E M A T A R 
R e c i b i e n d o . — C o n objeto de aho-
r r a r t rabajo , copiaremos a q u í lo que 
di j imos sobre esta suerte en el A l m a -
naque de E l Tío J indama, correspon-
diente a l a ñ o de 1899. 
D e c í a m o s a l l í : «EPÍSTOLA A B I E R T A 
PARA RAMÓN P E L L I C O . Tiempo ha que 
no te e s c r i b í a , pero hoy renuevo m i 
tarea para contestar á t u c a r i ñ o s a 
mis iva . Me preguntas, apelando a l 
testirhonio de m i edad, ya m a d u r a , 
que c ó m o se debe pract icar la suerte 
de recibi r y c u á l e s son las verdade-
ras reglas que deben regir á t an difí-
c i l suerte. 
Con objeto de robustecer m á s m i 
pobre op in ión sobre este asunto, he 
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acudido en consulta a l reverendo 
Padre G u a r d i á n , que a l l á en sus 
t iempos fué un buen aficionado y tes-
t igo ocular de las proezas .de aque-
llos maestros que ya pasaron. E l 
G u a r d i á n , que es un g a c h ó m u y f r an -
cote, ha colmado con exceso mis 
deseos, y gracias á él y á lo poco que 
yo s é de t auromaquia , p o d r é contes-
tar cumpl idamente á t u ya ci tada 
mis iva . 
Mucho se ha escrito de la suerte de 
rec ib i r ; muchas l á m i n a s y grabados 
se han publicado referentes á ella; 
Pepe-Hillo, Montes y otros muchos 
que no hay para q u é c i ta r , la descri-
ben en sus obras y t ra tados de t a u -
romaquia ; pero n inguno lo hace t an 
c laramente como Rafael Guerra, que 
no deja lugar á la duda. Este n o t a -
ble diestro describe la suerte de r e c i -
b i r t a i como debe hacerse en l a p r á c -
t ica , si bien t i tubea en cierto punto 
que luego te h a r é notar . 
L a suert e de rec ib i r debe p rac t i -
carse del modo siguiente: una vez 
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que la res e s t á cuadrada, el diestro 
se e n f i l a r á con la pala del cuerno de-
recho, teniendo el brazo del estoque 
hacia el terreno de afuera y l a mano 
jun to a l pecho por bajo de la c l a v í -
cula izquierda, debiendo q u e í a r la 
punta del estoque m á s baja que el 
codo; la muleta e s t a r á sencillamente 
l iada sobre la punta del palo y en la 
d i r e c c i ó n de abajo á a r r i ba . 
En esta d i spos ic ión se d e s a f i a r á á 
la res ccn la mule ta y adelantando 
la pierna izquierda (por esto se l l a m a 
meter el pie) , no debiendo moverse 
y a el diestro de esta pos i c ión hasta 
que haya clavado el acero en el cuer-
po del to ro . 
Guerra dice que puede aguardarse 
a l bicho con las piernas juntas , y en 
esto es en lo que no estamos confor-
mes n i el P r io r n i m i humi lde pater -
n idad . 
Cuando el bicho in ic ia su acomet i -
da,_se le recoge con los pliegues de 
la mule ta y con ella se le marca l a 
sal ida. 
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M á s de un escritor asegura que la 
suerte de recibi r no e s t á bien pract i -
cada si el diestro no espera a l toro 
con los p iés unidos ó juntos por los 
talones. Esto no puede ser verdad; se 
encarga de desmentir lo el sentido 
c o m ú n , y te lo voy á demostrar pa l -
mar iamente . 
T o m a un b a s t ó n y ponte en la po-
s ic ión indicada p a r a ejecutar la 
suerte de rec ib i r ; d e s p u é s de perf i la-
do, con los talones jun tos y con los 
piés formando escuadra, manda a l 
ordenanza de la r e d a c c i ó n que em-
puje hacia t í , teniendo el b a s t ó n co-
gido por el lado que s imula la punta 
del estoque. ¿ Q u é s u c e d e r á ? Pues, 
que si no separas los p iés a l momen-
to, d a r á s con t u obesa human idad en 
las baldosas. Esto só lo con el empuje 
de un hombre , que no tiene n i puede 
tener c o m p a r a c i ó n con el de un to ro . 
E l Pr ior me asegura que n i a l Chi-
clanero, n i á D o m í n g u e z , n i á n ingu -
no de aquellos que á d ia r io prac t ica-
ban la suerte de rec ib i r , j a m á s les 
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vió esperar á los toros con los ta lo-
nes completamente juntos . L o que 
s u c e d í a es que unos separaban las 
piernas m á s que otros, siendo m a y o r 
el m é r i t o cuanto m á s aproximados 
se coloquen los p i é s . 
Esta es la op in ión del Padre Guar -
d i á n sobre la suerte de recibi r y t a m -
b i é n es la m í a , torpemente expresa-
da por la carcomida p luma de un 
hombre que consume su existencia 
entre los rezos la t inos y el potaje de 
lentejas. 
Te bendice de c o r a z ó n , desde el 
fondo de su humi lde y des tar ta lada 
celda, tu c a p e l l á n F ray Vietorio. j ) 
A g u a n t a n d o . — Francisco M o n -
tes (Paquiro) la define a s í : 
«Se s i t ú a el diestro en la rec t i tud 
del to ro , á l a distancia que le i n d i -
quen las piernas de él , con el brazo 
de la espada hacia el terreno de afue-
ra , el cuerpo perfilado igua lmente á 
dicho terreno,- y la mano de la espa-
da delante del medio del pecho, for-
mando el brazo y la espada una mis-
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m a l ínea , para dar m á s fuerza á l a 
estocada, por lo cual el codo e s t a r á 
alto y la punta de la espada m i r a n d o 
rectamente a l sitio en qus se quiera 
c lavar . E l brazo de la mule ta , des-
p u é s de haberla cogido un poco sobre 
el palo en el ex t remo por donde e s t á 
asida, lo que se hace con el doble 
objeto de reducir a l to ro a l ex t r emo 
de afuera, que es el desliado, y de 
que no se pise, se p o n d r á del m i s m o 
modo que para el pase de pecho; en 
la cual s i t u a c i ó n , a i r o s í s i m a por s i , 
c i ta a l toro para el lance fa ta l , lo 
deja l legar por su terreno á j u r i s d i c -
c ión , y sin mover los p iés , luego que 
e s t é bien humi l l ado , m e t e r á el brazo 
de la espada, que hasta este t iempo 
estuvo reservado, por lo cual m a r c a 
la estocada dentro , y á favor del 
quiebro de mule ta , se halle- fuera 
cuando el toro t i r e l a c a b e z a d a . » 
E l inolv idable escritor D . J o s é S á n -
chez de N e i r a , se expresa en su Dic-
c ionar io de este modo: «El nombre 
dado á este modo de m a t a r toros es. 
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moderno. Algunos le confunden con 
la suerte de rec ib i r , y sin embargo, 
se diferencia bastante; porque aun-
que es verdad que el diestro se colo-
ca en ambas de i g u a l manera , en 
é s t a n i precede ci ta , como es indis-
pensable en la o t ra , ó sea en la^de 
rec ibi r , n i el torero e s t á á t a n cor ta 
distancia; sucediedo casi siempre que 
el toro, a l ver l i a r el trapo a l espada 
ó mover l a muleta de a l g ú n modo, 
le a r ranca y se le viene encima, y el 
diestro, que le ve l legar á j u r i s d i c c i ó n 
sin c o l á r s e l e , antes bien, siguiendo 
rectamente su v i a j e , perfilado le 
aguanta sufriendo la acomet ida , cla-
v á n d o l e el estoque y d á n d o l e l a sa-
l ida á favor del quiebro de mule ta , 
que h a b r á tenido cuidado de bajar á 
su t i empo .» 
Por su parte, Rafael Guerra en su 
t auromaquia , dice asi: «En la suerte 
de aguantar no hay p r e p a r a c i é n por 
parte del espada n i voluntad de eje-
cutar l a suerte: porque l a vo lun t ad 
p a r t i ó de la res, que a r r a n c ó cuan-
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do Jo tuvo por conveniente, ya se 
dispusiera el ma tador para la suerte 
de rec ib i r , ya para la del vo lap ié ó 
para ent rar á paso de banderi l las . 
Debe, pues, entenderse por suerte de 
aguantar aquella en que, cuando es-
tando el diestro en la rec t i tud del 
to ro , d e s p u é s de haberle trasteado, 
a l embozar l a mule ta , bien para eje-
cutar l a suerte de ma ta r frente á 
frente y á pie quieto hasta d e s p u é s 
de c lavar el estoque, bien para la 
suerte de vue l ap i é s ó bien para cua l -
quiera o t ra , se a r ranca de pronto el 
c c r n ú p e t o y el ma tador espera á pie 
firme su acometida y v a c í a a l to ro , 
como hemos dicho, por medio de un 
quiebro de c in tu ra y muleta , c l avan-
do el estoque en el centro de la 
s u e r t e . » 
Nuestros lectores h a b r á n notado 
que entre las dos ú l t i m a s def inic io-
nes y la p r imera existe una p e q u e ñ a 
diferencia; es dec i r , que mient ras 
Montes asegura que el diestro «se 
p o n d r á del mismo modo que para el 
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pase de pecho, en la cual s i t u a c i ó n , 
a i r o s í s i m a por s í , c i ta a l toro para el 
lance fatalw, S á n c h e z de N e i r a y 
G u e r r i t a dicen que no debe preceder, 
en modo a lguno la c i ta ó cite. Nos-
otros nos inc l inamos á las asevera-
ciones de estos dos ú l t i m o s . 
A l v o l a p i é . — U n 3 t vez cuadrada 
ó igualado el toro y teniendo la ca- . 
beza en pos i c ión n o r m a l el diestro 
se c o l o c a r á lo m á s cerca posible de 
la res, á l a que se d i r i g i r á con la m u -
le ta l i ada y con el estoque armado 
para he r i r . A l l legar a l centro de l a 
suerte e m p a p a r á bien a l bicho con 
la muleta, a p r o x i m á n d o s e l a a l hoc i -
co y b a j á n d o l a mucho , á fin de que 
humi l l e y se descubra el m o r r i l l o , en 
cuyo momento el m a t a d o r h u n d i r á 
el estoque en el cuerpo del toro mar-
c á n d o l e l a sal ida con el e n g a ñ o y 
saliendo de la suerte con pies, r o -
zando los costil lares del lado dere-, 
cho de la fiera. 
A p a s o d e b a n d e r i l l a s . — Se 
pract ica a r r a n c á n d o s e á ma ta r des-
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de lejos y haciendo una especie de 
cuarteo, como si se fuera á poner 
banderi l las , en el momento de c l a -
v a r el estoque. 
A u n t iempo.—Se l l a m a a s í á l a 
suerte que resul ta a l a r rancarse el 
toro hac ia el torero en el momento 
en que é s t e in ic ia el v ia je para el 
vo lap ié . Ambos se encuent ran en el 
centro de la suerte, y entonces el 
ma tador debe meter el estoque y v a -
ciar a l toro con la mule ta , saliendo 
p o r pies hacia los cuartos t raseros . 
A l a m e d i a v u e l t a . — E s t a suer-
te, que só lo debe pract icarse en casos 
m u y precisos, ó sea como recurso, 
se ejecuta de i g u a l manera que para 
las banderi l las; es decir, l l e g á n d o s e 
a l toro por d e t r á s para que, a l v o l -
verse, se encuentre con el to re ro que 
le c l ava el estoque. 
D e s c a b e l l o . — L l á m a s e a s í a l ac-
to de he r i r l a m é d u l a espiual con la 
punta del estoque por el s i t io corres-
pondiente á l a u n i ó n de la cabeza con 
la p r imera v é r t e b r a ce rv ica l (Atlas) . 
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T a m b i é n puede producirse la m i sma 
les ión por entre la p r imera y segunda 
v é r t e b r a s cervicales (At las y A.xis). 
Se l l a m a descabello á pulso cuando, 
como su nombre lo indica-, el to re ro 
no apoya la punta del estoque sobre 
l a cabeza del to ro como ocurre en la 
m a y o r í a de los casos. 
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C A P Í T U L O IX 
LAS ESTOCADAS Y SUS EFECTOS 
Antes 4e ent rar en lo que pudiera 
l lamarse parte descr ipt iva de las es-
tocadas, creemos preciso hacer a l -
gunas consideraciones generales. 
Como quiera que, a l clasificar las 
diferentes clases de estocadas, he -
mos de refer irnos repetidas veces á 
la c ruz del toro, empezaremos por 
explicar q u é es lo que se comprende 
bajo este nombre . 
Se l l a m a cruz del a n i m a l á l a r e -
g i ó n ó parte m á s a l ta del cuerpo, co-
locada inmedia tamente d e t r á s del 
borde superior del cuello, delante 
del dorso y entre ambas e s c á p u l a s . 
Tiene por base las apófis is espinosas 
de las tres ó cuat ro v é r t e b r a s dorsa-
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Ies que siguen á l a p r imera , la parte 
del l igamento oee ip i to - raqu id iano 
correspondiente á tales apófis is , el 
c a r t í l a g o de p r o l o n g a c i ó n de cada 
e s c á p u l a (paletillas), los m ú s c u l o s 
trasverso ó inter-espinosos, el ex t r e -
mo anter ior de los ileo-espinales, el 
romhaideo y los trapecios cervical y 
dorsa l . 
M á s c laro: si se considera l a co-
l u m n a ver tebra l ó r aqu i s como una 
l í n e a recta, y t razamos o t ra de la 
m i s m a especie que una entre sí l a 
parte superior y media de ambas es-
c á p u l a s ó palet i l las , a l encontrarse 
las dos rectas f o r m a r á n lo que se 
l l ama , en sentido figurado, la cruz 
del toro . 
T a m b i é n definiremos, por creerlo 
conveniente, el r aqu i s ó co lumna 
ver tebra l . Es un eje só l ido y flexible, 
situado en el plano medio, y que e s t á 
formado por una serie ó conjunto de 
huesos que reciben el nombre de 
v é r t e b r a s . Este eje huesoso sostiene 
l a cabeza en su ex t r emidad anter ior , 
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s i rviendo de apoyo á la pelvis aupar-
te posterior. 
E l r aqu i s ó co lumna ver tebra l ocu-
pa, d i g á m o s l o así", el centro geomé-
t r i co del m o r r i l l o de la res. 
Hecho este p e q u e ñ o p r e á m b u l o , 
entraremos en el estudio ó exposi-
c ión de las diferentes clases de esto-
cadas. 
Atendiendo á la cant idad de hoja 
que haya penetrado en el cuerpo del 
toro , las estocadas se d iv iden en hon-
das, medias y cortas . 
Honda.—Se l l a m a a s í cuando el 
acero penetra completamente, ó casi 
por completo en e l c u e r p o de la 
res. 
Media .—Cuando só lo se introduce 
la m i t a d de la hoja . 
C o r t a . — S i el estoque sólo se ha 
in t roducido en una tercera parte de 
su longi tud to ta l . 
Por su c o l o c a c i ó n se clasifican las 
estocadas en buenas ó en todo lo d i to , 
delanteras, traseras ó pasadas, con-
t r a r i a s , c a í d a s , bajas ¡ t e n d i d a s , a t r a -
6 
82 NOCIONES 
vezadas, idas, perpendiculares , en-
vainadas y golletazos. 
En la Escuela de Veter ina i ' i a de 
esta corte, y en el desolladero de la 
Plaza de Toros , hemos tenido oca-
s ión d é estudiar repetidamente las 
lesiones producidas por el estoque en 
el organismo del to ro , y observamos 
que las estocados, conocidas con el 
nombre de buenas, no tienen su pun-
to de entrada en todo lo a l to del mo-
r r i l l o , sino un poco, m u y poco delan-
te de su parte m á s elevada. Claro es 
que esto^ no S J nota á simple vis ta 
por l a g r a n e x t e n s i ó n que el m o r r i l l o 
comprende, sobre todo en los toros 
bien criados. 
En la estocada buena, ó en la mis-
ma cruz , el acero atraviesa por entre 
el m ú s c u l o l lamado trapecio cervical 
y l a p o r c i ó n l amina r del l igamento 
occipi to-raquidiano. A su vez intere-
sa el romboideo, el ileo-espinal, el i n -
tercostal c o m ú n y los intercostales 
correspondientes; penetra por el cuar-
to ó quinto espacio in te rcos ta l (mejor 
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por este ú l t i m o ) , casi rozando e l raqu i s 
por su lado izquierdo, lesiona ó hiere 
la aor ta pos te r io r ( t ronco a r t e r i a l de 
g r a n cal ibre) , y d e s p u é s de per forar 
el mediast ino (tabique seroso que 
divide en dos mitades la cavidad to-
r á c i c a , separando los dos l óbu lo s 
pulmonares) , l lega hasta a t ravesar 
el d ia f racma. Esto ú l t i m o sucede en 
las estocadas en que el acero penetra 
hasta el p u ñ o , ó algo menos, dada 
la long i tud del estoque. E l efecto es 
inmediato , y el to ro muere r á p i d a -
mente. 
Si la espada, en vez de penetrar 
casi rozando el lado izquierdo del 
raqu is lo hace por el derecho, enton-
ces ya no es fáci l lesionar la a o r t a 
pos te r io r , sino la vena eaoa pos ter ior 
ó grande (que es el t ronco venoso de 
mayores dimensiones), y el toro mue-
re t a m b i é n en seguida, aunque no 
con tan ta rapidez como cuando se ha 
her ido la a r te r ia anter iormente c i -
tada. 
Decimos que en este segundo caso 
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no es fáci l que se lesione la ao r t a 
pos te r ior , porque 11 A n a t o m í a nos 
e n s e ñ a que dicho impor tan te ^vaso 
a r t e r i a l recorre el lado izquierdo de 
la r e g i ó n subdorsal, es decir, que se 
d e s v í a un poco de la co lumna verte-
b r a l del r umian te hacia el lado que 
se ind ica . 
Las estocadas que, penetrando por 
l a misma cruz, par ten ó interesan la 
a o r t a pos ter ior , son las que los r e -
visteros cal i f ican de monumentales, 
inmensas, a rehid iv inas , etc., etc. 
Conviene recordar a q u í o t ra vez 
la g r a n e x t e n s i ó n ó anchura que 
ocupa el m o r r i l l o para explicar satis-
fac tor iamente que en estas estoca-
das, si bien parece que ei . estoque 
e s t á c lavado en el mismo-centro, exis-
te en real idad una p e q u e ñ a desvia-
c ión hacia uno ú otro lado del raquis . 
Ins is t imos en que esto no se conoce 
ó se dist ingue ex ter iormente . 
Puede suceder, y sucede m u y á 
menudo, s e g ú n hemos comprobado, 
que en una estocada buena el acero. 
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d e s p u é s de he r i r la ao r t a pos te r io r 
no cruce por el mediast ino, sino que, 
d e s v i á n d o s e un poco m á s hacia l a 
izquierda de é s t e , h iera el lóbulo p u l -
monar correspondiente por su borde 
superior y tercio medio. L o mismo 
se puede decir de las estocadas bue-
nas que penetran por el lado derecho 
del raquis . 
Si el estoque penetra a l to , pero u n 
poco delantero, ó sea por el tercero ó 
cuarto espacio in tercos ta l , la a r t e r i a 
s e r á lesionada por la parte conocida 
con el nombre de cayado de l a a o r t a . 
L a muerte del to ro , en este caso, 
t a m b i é n es muy r á p i d a . 
Nos parece que queda suficiente-
mente demostrado que las estocadas 
buenas no pueden en modo alguno i n -
teresar el c o r a z ó n , como suponen no 
pocos aficionados. 
Las estocadas que parten ó cor tan 
la m é d u l a espinal , t ienen que e n t r a r 
necesariamente bastante delanteras, 
es decir, entre l a sexta y s é p t i m a 
v é r t e b r a s cervicales, ó entre esta ú l -
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m a y la p r imera dorsal . Pa ra esto se 
hace preciso que el toro humi l l e m u -
cho con objeto de que la hoja no t r o -
piece n i resbale en las apófisis espino-
sas de dichas v é r t e b r a s . 
D e l a n t e r a . — R e c i b e este nombre 
la estocada que se in t roduce por de-
lante de la cruz del tore . 
T r a s e r a ó p a s a d a . — E s a q u é -
l l a , como su nombre lo ind ica , que 
queda colocada hacia l a parte pos-
te r ior de la r e g i ó n dorsal , ó sea de-
t r á s de la cruz de la res. 
C o n t r a r i a . — C u a n d o l a ho ja pe-
ne t ra ostensiblemente por el lado i z -
quierdo de la c ruz . 
C a í d a . — E s lo con t ra r io de^ia an-
ter ior , pues el estoque penetra por el 
lado derecho. Los autores la definen 
diciendo que es la que, estando á u n 
lado de la cruz, s in ser baja, tiende 
á caer por su propio peso. 
B a j a . — E s la estocada que peáfetra 
por el cuello, por delante de la r e g i ó n 
escapular, p r ó x i m a m e n t e á l a a l tu ra 
ó un poco m á s abajo de la ú l t i m a 
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v é r t e b r a cerv ica l . Estas estocadas 
interesan obl icuamente los grandes 
bronquios del lóbulo pu lmonar co-
rrespondiente. 
T e n d i d a . — E s la estocada que pe-
netra casi hor izonta lmente en el 
cuerpo del to ro . 
A t r a v e s a d a . — A q u é l l a en que el 
estoque queda cruzado dentro del 
cuerpo de la res, asomando la punta 
por el lado opuesto a l orif icio de pe-
n e t r a c i ó n , ó que pudiera asomar si 
se considerase como prolongada la 
estocada. 
I d a . — « E s la estocada que, ent ran-
do al ta , propende por su d i r e c c i ó n á 
cor tar la h e r r a d u r a . » As í l a definen 
muchos escritores; pero nosotros no 
podemos a d m i t i r como buena esta 
de f in i c ión , porque ignoramos por 
completo que en el organismo del 
tor.o exista n inguna viscera , n i siste-
m a ó conjunto de ellas, que reciba el 
nombre de he r r adu ra . Nosotros l l a -
mamos estocada ida á la que, pene-
t rando al ta , tiende á desviarse a l g ú n 
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tan to del p lano ve r t i ca l que se supo-
ne que pasa por el eje ó raqu is del 
rumian te . 
P e r p e n d i c u l a r . — Su m i s m o 
nombre lo ind ica . 
E n v a i n a d a . — S e dice a s í cuando 
el estoque se introduce entre cuero y 
carne, produciendo poco d a ñ o en la 
res. 
G o l l e t a z o . — E l estoque penetra 
casi lo mismo que en las estocadas 
bajas, pero lesiona los grandes bron-
quios del lóbulo pu lmonar derecho, 
la t r á q u e a y el t ronco b r a q u i o - c e f á -
i ico (del cual parten las c a r ó t i d a s ) ó 
la ao r t a p r i m i t i v a y el c o r a z ó n . 
De todo lo expuesto se deducen dos 
consecuencias principales: 
1. a Que en las estocadas buenas 
j a m á s se interesa el c o r a z ó n . 
2. a Que la m a y o r í a de las estoca-
das producen lesiones, m á s ó menos 
importantes , en el l óbu lo pu lmona r 
correspondiente. 
Y con esto queda desvir tuada l a 
creencia que abr igan muchos afielo-
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nados de que las estocadas bajas son 
las ú n i c a s que pasan los p u l m o -
nes. 
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